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    PALABRAS DE IDA

  


  
    Existe, siempre en el acto de leer un momento, intenso y plácido a la vez, en el que la lectura se trasciende a sí misma, y en el que, por distintos caminos, el lector descubriéndose en lo que lee, abandona el libro y se queda un rato absorto en la parte ignorada de su propio ser que la lectura ha revelado: desde cualquier punto, próximo o remoto, del tiempo o del espacio lo escrito llega para avivar la llamita oculta de algo que sin saberlo ardía en el lector.


    (Saer, 2002, p. 70)


    Este libro es para ustedes, maestras y maestros andantes y lectoras/es, quienes eligieron la más bella de las profesiones (que están transitando su formación inicial, quienes egresaron de los profesorados y ya están en las aulas o salas). Constructoras/es de espacios dentro y fuera del aula de primaria o la sala de nivel inicial. Capaces de soñar y concretar paseos pedagógicos que inviten a mirar con curiosidad e inauguren el fascinante ritual cotidiano del enseñar y el aprender.


    Espero que en sus páginas descubran herramientas y pilares para desplegar la pedagogía de los andares.


    Espero que al leerlo encuentren momentos “plácidos e intensos” para levantar la vista y convocar recuerdos de sus propias excursiones, que redescubran las sensaciones del salir de escuela para regresar fascinadas/os.


    Y continuando la lectura, sin prisa y siguiendo sus propios deseos de andar para aprender, resalten palabras, anoten ideas e incluyan preguntas en los márgenes. Se inspiren para elaborar proyectos aúlicos y/o institucionales cuyo eje conjugue salidas a diferentes espacios educadores.


    Espero que se abran diálogos genuinos y múltiples entre las escuelas, las comunidades, las infancias y las/los docentes para proyectar un año colmado de paseos pedagógicos que inviten a conocer el mundo para comprenderlo y habilitarlo, disfrutarlo y cuidarlo.


    Y que después de una lectura individual o colectiva, cuando las páginas de este libro se cierren, las palabras alternen los capítulos para inventar nuevos paseos pedagógicos que rescaten acontecimientos memorables y conmovedores, asombrosos y fundantes, despierten y sostengan deseos de andar enseñando y aprendiendo, en todas las estaciones y en todos los puntos cardinales.


    ¡Que encienda caminos y territorios; revele salidas y regresos!


    En cada uno de los seis capítulos encontrarán temas específicos relacionados directamente con los paseos pedagógicos, que amalgaman conceptualizaciones, orientaciones y propuestas.


    Al final de cada capítulo, habrá dos propuestas:


    
      	
“Palabras maestras”. Donde podrán leer entrevistas a docentes (“Palabras maestras para leer”) y/o escuchar episodios del pódcast “Pedagogías utopistas” (“Palabras maestras para escuchar”).


      	
“Para completar la bitácora” (personal y/o colectiva). Una invitación a dialogar entre maestras y maestros, profundizando el contenido de cada capítulo, habilitando discusiones y/o acuerdos para generar paseos/puentes entre el afuera y el adentro de la escuela.

    


     


    Nos encontramos en cada página/camino escrita o dibujada.


    ¡Bienvenidas/os y gracias!

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 Andares históricos

  


  
    Caminar es vivir el cuerpo, provisional o indefinidamente. Recurrir al bosque, a las rutas o a los senderos, no nos exime de nuestra responsabilidad, cada vez mayor, con los desórdenes del mundo, pero nos permite recobrar el aliento, aguzar los sentidos, renovar la curiosidad.


    David Le Breton
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    ¿Qué es un paseo pedagógico?


    Paseo es un término que alude a un viaje, asociado especialmente al disfrute. Una acción que implica traslado hacia un lugar y un tiempo determinados. Desplazamientos corporales. Travesías, andares, recorridos, caminatas. Incluye una partida y un regreso. Ahora bien, si le agregamos “pedagógico” es, además, un viaje con objetivos educativos e implica instancias de selección, de planificación, de concreción, de evaluación y de socialización/comunicación.


    Un paseo pedagógico es un viaje desde la escuela hacia otro espacio, que busca generar múltiples conocimientos en un proceso de enseñanza-aprendizaje. Es un viaje físico y real desde la escuela, para volver a ella, una circularidad al salir y regresar.


    Si bien durante años se ha denominado indistintamente: excursión, visita guiada, salida didáctica, incluso experiencia directa, consideramos que el término “paseo pedagógico” incluye especialmente la mirada desde la institución escolar, contempla y completa los avances históricos sobre la temática, recupera sentidos ampliatorios.


    Un paseo pedagógico trasciende la “visita guiada”1 más centrada en la visión de la institución que recibe el público escolar. Además, es necesario destacar que no siempre las propuestas refieren a experiencias guiadas, sino que en los tiempos que corren existen instancias mediatizadas, dramatizadas, dialogadas, incluso talleres diversos. La dupla visita guiada alude solo al momento del recorrido en sí. Por lo tanto, esta denominación puede resultar reduccionista. Además, el término “visita” sugiere un control, una inspección, o un examen. Tal es el caso de las antiguas “visitas de aspectos”: efectuadas por los médicos en los puertos a la llegada de las embarcaciones, para juzgar por el semblante de los pasajeros el estado de su salud, o la visita que un juez realiza a las cárceles a fin de controlar estados y reclamos, así como también las “visitas de cumplido”. Para estas últimas era necesario, en tiempos pasados, no solo presentar una tarjeta que indicara el rango social, sino también realizar saludos de reverencia. En los umbrales de la segunda década del siglo XXI, apostamos a crear una denominación más inclusiva y expandida.


    Un paseo pedagógico es más abarcativo que una “salida didáctica”, ya que no se centra solo en el acto de salir a un determinado lugar, sino en el recorrer y regresar. Incluye la preparación del viaje y el trabajo posterior en la escuela, específicamente los tres momentos constitutivos de un paseo pedagógico: el antes, el durante y el después. Lo cual implica indefectiblemente, como mínimo, tres clases/encuentros en distintas jornadas, aunque consecutivos y complementarios. No comprende sólo una propuesta para la enseñanza (organizada, planificada y secuenciada), sino que abarca planos (institución escolar, comunidad y espacios para recorrer) y planes (aúlicos, institucionales, distritales), así como también programas ciudad-escuela que democraticen el acceso a los bienes públicos patrimoniales, también su frecuentación.


    Un paseo pedagógico es más amplio que una “excursión”, palabra que proviene del latín, excursio, excursionis, derivado de excurrere, ‘correr fuera’, también centrada en la acción de ir, sin contemplar los otros dos momentos. Una excursión, al igual que una visita, se asimila a lo ajeno y no a lo más cotidiano. Debemos aclarar que en este capítulo y en otros retomamos experiencias de otros tiempos muy nutricias, que las denominaban excursiones.


    Convengamos que buscamos que las/os niñas, niños y jóvenes realicen paseos pedagógicos por la ciudad y la localidad no como turistas, sino como estudiantes-viajeras/os ávidas/os por aprender, disfrutar y desear.


    Para soñar y concretar paseos pedagógicos es primordial un proyecto áulico e institucional enlazado con el afuera. Una escuela que extienda los muros escolares que limitan y los transforme en verdaderos puentes, que amplíen los límites del aula y los conviertan en trayectos democratizadores y emancipatorios.


    
      Los paseos pedagógicos hacen de la pedagogía andante su máxima expresión.


      Son travesías para desplazarse en tiempos no apurados.


      Recodos y meandros donde bucear experiencias.


      Laberintos y túneles a cielo abierto para sorprenderse.


      Escondidas y piedras libres para asombrarse.


      Rondas abiertas para aprender.


      Tableros de territorios para saltar de la mano.


      Caminos para desplegar andares pasados, presentes y futuros. (PG)2

    


    Andares de otros tiempos


    En la primera mitad del siglo XX, Julio Cortázar escribe una carta3 a los docentes: “Esencia y misión de un maestro”. Advierte sobre la enorme responsabilidad que conlleva ser maestro, subrayando la misión y responsabilidad de dicha tarea. Cuestionándose, además, sobre los fracasos, las rutinas, la belleza, la estética, y “el maestro correcto”, resalta la importancia de la doble tarea de educar y dar alas a los anhelos que existen, embrionarios, en toda conciencia naciente. Los paseos pedagógicos son oportunidades para descubrir vocaciones, propician vuelos circulares, no rasantes ni mecánicos, sino planeados y planeadores.


    Los/as niños/as inmóviles ante el profesor son modelos del pasado, se escucha hoy en las aulas o en las salas del jardín. Si reemplazamos la contracción “del” por “de un” el sentido de la frase cambia. Las infancias inmóviles ante la/el profesora/or son modelos de un pasado (determinado y algunas veces determinante). El tiempo pretérito no es único, sino que incluye varios pasados. Indagar pasados en plural. Y buscar verdades, también. Entonces es imperioso recuperar experiencias pretéritas valiosas que bregaron por trasformar las aulas, las escuelas y los sistemas educativos. La historia de la pedagogía puede recordar experiencias que tienen plena vigencia hoy. Entonces urge mirar críticamente esos andares de otros tiempos para rescatar propuestas no conservadoras sino innovadoras que inspiren, y a la vez cuestionen prácticas actuales. Hubo en otros tiempos maestros y maestras que fueron la excepción, y se destacaron por ello, luchando aún contra vientos huracanados.


    Nosotros, las/os maestras/os del hoy, debemos retomar, estudiar, analizar, pero fundamentalmente conocer críticamente esas experiencias. No como recetas sino como fuentes nutricias.


    No olvidemos algunas experiencias que tienen en tanto propuestas educativas que, rompiendo moldes prescriptos y criticando el sistema tradicional, obsoleto, memorístico y anestesiante, buscaron abrir las puertas de la escuela. Promovieron el compromiso de y con la comunidad. Crearon escuelas abiertas, capaces de tejer tramas comunitarias y corresponsables en la educación de las nuevas generaciones.


    Acercarse a las experiencias concretas de aquellas/os maestras/os que dejaron huellas imborrables es imperioso y puede contribuir a comprender procesos de innovación educativa en general y la importancia de los paseos pedagógicos, en particular.


    En Francia, Célestin Freinet4, el maestro del pueblo. En Uruguay, Jesualdo Sosa5, el maestro de la libertad. En la Argentina, las hermanas Olga y Leticia Cossettini6 y el maestro Luis Iglesias7. ¡Y tantas y tantos que han acompañado sus caminos en diferentes territorios y tiempos! Todas/os han marcado huellas profundas, en tanto cuestionadoras/es activas/os de prácticas tradicionales. Han buscado caminos nuevos para trasformar las aulas. Han creado otras aulas. Han plasmado sus ideas y sus prácticas brindando aportes con fundamento registrados en sus escritos. Han propuesto cambios estructurales en los sistemas educativos. En muchos casos, han sido incomprendidos por las gestiones gubernamentales de sus propias patrias, cesanteados/as, acallados/as, trasladados/as y prohibidos/as. Al mismo tiempo, valorados inmensamente por alumnos/as, exalumnos/as y colegas, siempre.
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      Caminar para aprender.            Trepar y explorar 
(Archivo Red Cossettini).

    


    
      Maestras/os-escritoras/os que en cada palabra dejaron huella.


      Maestras/os-pedagogos/as por los aportes a la educación en general.


      Maestras/os-políticos/as en tanto buscadoras/es del bien común.


      Maestras/os-creadores/as críticos/as, no meras/os ejecutoras/es.


      Maestras/os nutricios/as y nutrientes.


      Maestras/os entusiastas y entusiasmadas/os.


      Maestras/os andantes y amorosas/os.


      Maestras/os extrañadas/os y entrañables.


      Maestras/os constructoras/es y creadoras/es. (PG)

    


    Salidas al barrio y al río


    Diariamente veo grupos salir de la escuela. Los siento volver como si se hubieran bebido el sol y la emoción me turba y me dejo llevar tras ellos y los miro distribuir sus flores y mostrarse sus descubrimientos y correr tras los libros para aclarar una duda y conversar y discutir y ponerse a veces de acuerdo y luego callar y hacerse silencio para que la emoción no se escape y pueda estamparse enterita en el cuaderno.


    Salen preparados para trabajar al aire libre: banquitos de lona, tijeras, cartones como soporte, acuarelas, lápices y lapiceras. Otras veces eran simples equipos científicos, envases de lata, tubos de vidrio (…). Salían dispuestos a descubrir algo nuevo. Conversaban con el pescador, observaban el brillo tornasolado de las escamas de los peces, dibujaban… Pero no por esto dejaban de preguntar, cuánto ganaba, donde vivía, cuántos chicos tenía, si su trabajo servía para mandar sus hijos al colegio, si tenía problemas de salud. Con todos esos datos y por varios días los temas se sucedían, en el laboratorio, en la biblioteca.


    (Bianco, 1996, p. 58)


    Olga Cossettini (San Jorge, 1898 – Rosario, 1987), junto a su hermana Leticia, en la ciudad de Rafaela primero y en Rosario después, llevaron adelante una verdadera innovación pedagógica. Entre las múltiples estrategias metodológicas promovieron salidas cotidianas con los alumnos, para desarrollar una educación experiencial. Siempre respetuosas de los tiempos personales y grupales, de la originalidad, la creatividad y la expresión infantil, siempre permeables a la realidad cotidiana. Las salidas y excursiones eran habituales, buscaban prepararlos para la existencia.


    “Las salidas diarias en días de sol, los prepara para esa serena admiración frente a la vida”, textuales y sensibles palabras de la gran maestra, ¡expresadas en el año 1945! (Cossettini, 1945).


    Tal era la importancia que se le daba a las excursiones por la ciudad y por el campo que ocupaban un lugar destacado en las planificaciones. Por ejemplo, el “Programa General Estudios Naturales”8 (una planificación elaborada con las maestras, preparada por toda la escuela y revisada todos los años) estaba organizado en columnas verticales y horizontales. Las materias y los grados de escolaridad respectivamente, incluyendo todas las actividades teóricas y prácticas y una columna especial para las experiencias directas o excursiones que realizar. 


    Nosotros salimos de la escuela y fuimos a la azotea de la Cooperación, todas las casas que están en la planta urbana están muy juntas. Saliendo de la planta urbana las casas están separadas. Hay campitos, baldíos donde todos los niños respiran aire fresco, reciben los hermosos rayos de sol, juegan saltando por el campo. Todas las casas están separadas. ¿Saben cómo se llama? Se llama planta rural. (Cossettini, 1945)


    En este testimonio de Virgilio (alumno de la escuela de Rafaela), podemos constatar cómo las salidas ampliaban la mirada desde un ángulo concreto y también metafórico.


    Las mismas incluían diálogos con pobladoras y pobladores para indagar sobre la siembra, la astronomía práctica y el pronóstico del tiempo. También para observar aves y leer.


    Visitar un tambo, una pescadería, un aserradero, un jardín, la casa de un maestro o de un compañero, unas plazas… Salir para investigar y para convidar lo aprendido.


    Leandra Bonofiglio (2010, p. 25) indica que en la escuela rosarina las excursiones eran diarias. Estas eran parte de las “materias activas”, se realizaban por la ciudad y por los campos circundantes. Fábricas, plazas, estaciones de trenes y el campo eran visitados como instancias de búsqueda de datos, materiales y experiencias. Para abordar la historia social, continúa planteando la autora, las/os niñas/os partían de las historias de vida de las/os pobladoras/es (surgidas de las entrevistas presenciales), y a partir de esos testimonios se iniciaba la investigación.


    Ejemplo de verdadera integración con el barrio. Una escuela abierta a la comunidad, donde los chicos y chicas salían a investigar por medio de los paseos y regresaban a la escuela enriquecidos para continuar consultando, compilando y comparando la información recabada.


    Otras veces, durante las llamadas “Misiones Pedagógicas” concurrían a las plazas del barrio para comunicar a la comunidad los innumerables hallazgos escolares, fruto de los procesos de aprendizajes.


    Las Misiones Pedagógicas (España, 1931-1936)


    En el año 1917, el entrañable Antonio Machado (1875-1939) escribió un poema a su maestro Francisco Giner de los Ríos (1839-1915), quien había dejado huellas imborrables en él. En los versos anunciaba que extrañaría al maestro que había partido, pero continuaría su ruta entre pinos verdes, encinas, tomillos y mariposas doradas. Seguiría su ejemplo de vivir.


    Luego de dos décadas, mientras discurrían los días de la Segunda República Española, se crearía el “Patronato de las Misiones Pedagógicas”, impulsado por Manuel Bartolomé Cossío (1857-1935), alumno, también de Francisco Giner de los Ríos. Consideramos la importancia de subrayar que estas relaciones entre profesores y estudiantes, si bien se han modificado a lo largo de los años, en muchos casos dejan huellas imborrables que impulsan y abren horizontes, o concretizan proyectos.


    De las ciudades a los pueblos rurales, llegaban escritores/as, maestros/as, profesores/as, artistas de a pie, en burro o en camioneta. No había lluvias ni vientos que interrumpieran el camino, que en muchos casos se hacía al andar…9.


    Las Misiones Pedagógicas constituyeron un proyecto solidario. El objetivo principal era animar la vida de los aldeanos, fomentar la cultura general y especialmente hacer justicia para los campesinos inmersos en el analfabetismo y la explotación. Ante esa realidad llevar con respetuosa humildad la cultura ocultada, era un acto de justicia.


    Somos una escuela ambulante que quiere ir de pueblo en pueblo. Pero una escuela donde no hay libros de matrícula, donde no hay que aprender con lágrimas, donde no se pondrá a nadie de rodillas como en otro tiempo. Porque el gobierno de la República que nos envía, nos ha dicho que vengamos, ante todo, a las aldeas, a las más pobres, a las más escondidas y abandonadas, y que vengamos a enseñaros algo, algo que no sabéis por estar siempre tan solos y tan lejos de donde otros lo aprenden, y porque nadie hasta ahora ha venido a enseñároslo; pero que vengamos también, y lo primero, a divertiros. Manuel Bartolomé Cossío, diciembre de 1931. (Tiana, 2016)


    Al mismo tiempo la puesta en valor de la cultura de cada pueblo: sus cantos, sus romances, sus historias, que expresaban sus preocupaciones, y a la vez sus sueños, eran valoradas y registradas. “Vayan a escuchar”, eran las palabras con las que Cossío alentaba a los/as misioneros/as.


    En palabras de Larrosa (2018), “las misiones pedagógicas no fueron concebidas como un proyecto sino como una propuesta, es decir como algo que se ponía en el mundo, pero cuyos efectos no se pensaban en términos de resultados sino de respuestas”.


    El autor catalán califica esta misiones como si fueran “unas cartas de amor que esperaban respuesta”, de hecho indica en el libro Elogio de la escuela (capítulo 5) que la incorporación de este tema en dicha publicación se debe a que, en un curso de maestría, les solicitó a sus estudiantes realizar un ejercicio. El mismo consistía en mostrar alguna experiencia que los inspirara, y llevaran a la próxima clase “una declaración de amor” (Larrosa, 2018a).


    Marta Venceslao “convidó” las Misiones Pedagógicas. Llevó a un aula del siglo XXI una experiencia de la tercera década del siglo XX. Subrayamos aquí que muchas “experiencias de pedagogías andantes” fueron soñadas y concretadas en diferentes tiempos y espacios y que hoy continúan vigentes como propiciadoras de innovadores proyectos.


    De la historia de la educación es necesario rescatar del olvido aquellas experiencias que, en este sentido, pueden ser nutricias.


    Las Misiones Pedagógicas llegaron a unas siete mil localidades españolas. Implicaban un viaje, un recorrido, un movimiento inverso a los paseos pedagógicos que hoy conocemos, no consistían en salir de la escuela para conocer y/o apreciar, sino que a cada pueblo o localidad llegaban propuestas para ser convidadas. Esto se producía a partir de cinco propuestas: biblioteca, funciones de teatrillo guiñol con retablo de fantoches, cine, proyecto de coro y teatro itinerante, y un Museo del Pueblo circulante. Además, se instalaba también en cada misión una grabadora-reproductora. Esta no era utilizada solo para reproducir música, sino para grabar y recopilar canciones y romances de las pueblerinas. Valorar culturas propias conocidas, contribuyendo a que no caigan en el olvido y aportando otras producciones desconocidas.
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